
L A  F E  Q U E  AT R AV I E S A  F R O N T E R A S

Grande Es Tu Fe
La mujer cananea y la fe que no se rinde ante el silencio

Jesús solo llama "grande" a una fe dos veces en los evangelios — y en ambas ocasiones, 

es la fe de un extranjero que nadie esperaba ver en la mesa del Reino.

Mateo 15:21-28

Cristo Es Todo — Cristo Revelado en las Escrituras
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Texto Bíblico — Mateo 15:21-28

Habiendo salido de allí, Jesús se retiró hacia la región de Tiro y Sidón. Y he aquí que

una mujer cananea, natural de aquella región, salió y comenzó a gritar: "¡Señor, Hijo de

David, ten compasión de mí! Mi hija está terriblemente atormentada por un demonio." Pero

Jesús no le respondió palabra alguna. Los discípulos, entonces, se acercaron y le

rogaron: "Despídela, porque viene gritando detrás de nosotros." Respondió Jesús: "No fui

enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel." Ella, sin embargo, vino, se

postró delante de él y dijo: "¡Señor, socórreme!" Él respondió: "No está bien tomar el

pan de los hijos y echarlo a los perritos." Ella replicó: "Es verdad, Señor; pero

también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus amos." Entonces

Jesús le dijo: "Oh mujer, grande es tu fe. Que se haga contigo como quieres." Y desde

aquella hora su hija quedó sana.

Traducción libre con fines de estudio — consulte su versión bíblica preferida

Grande Es Tu Fe 3 / 15



Contexto Histórico

Tiro y Sidón eran ciudades-puerto fenicias en la costa mediterránea, al norte de

Galilea, fuera de la jurisdicción de Herodes Antipas — territorio extranjero desde hacía

siglos. La hostilidad entre esa región e Israel no era reciente: Jezabel, la reina que

más persiguió a los profetas del Señor, provenía precisamente de Sidón (1 Reyes 16:31), y

la franja costera nunca fue plenamente conquistada en la época de Josué (Jueces 1:31-32)

— los cananeos permanecieron allí, vecinos permanentes e incómodos. Es hacia esa región,

cargada de memoria de idolatría y conflicto, que Jesús se retira deliberadamente justo

después de confrontar a los fariseos sobre lo que verdaderamente contamina a una persona

(Mateo 15:1-20). El escenario ya prepara al lector: el texto que sigue pondrá a prueba,

en la práctica, la misma pregunta que acaba de discutirse en teoría.
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Contexto Cultural

Mateo elige llamarla "cananea" — un término arcaico, casi obsoleto en el siglo I, que

evoca directamente a los pueblos que Israel había recibido la orden de expulsar de la

tierra (Deuteronomio 7:1-2). Marcos, en el relato paralelo, usa el término más neutro

"sirofenicia"; la elección de Mateo es deliberada, y hace recaer sobre esta mujer en

particular el peso de una enemistad milenaria. En una cultura de honor y vergüenza, una

mujer gritando sola detrás de un rabino judío ya era un escándalo social; siendo

gentil, la barrera se duplicaba. El término que Jesús usa — "perritos" (en diminutivo,

los perros domésticos de la casa, no los callejeros) — suaviza un insulto étnico real y

corriente entre parte de los judíos de la época, pero no lo disuelve: repite, en voz

alta, la categoría social que la separaba de él. Es dentro de esa humillación pública

que ella decide seguir hablando, en vez de callar y marcharse.
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Contexto Teológico

El capítulo 15 de Mateo se abre con una discusión sobre pureza ceremonial: los fariseos

acusan a los discípulos de comer con las manos "impuras", y Jesús responde que lo que

contamina al hombre no es lo que entra por la boca, sino lo que sale del corazón. El

episodio de la cananea funciona como demostración viva de esa misma verdad: la mujer

considerada ritualmente impura, por origen y género, revela un corazón de fe más puro

que el de los guardianes oficiales de la pureza. Teológicamente, el texto también

respeta el orden de la historia de la redención — "no fui enviado sino a las ovejas

perdidas de la casa de Israel" no es una excusa, es un hecho del plan de Dios (cf.

Romanos 1:16, "al judío primero, y también al griego"). Pero dentro de ese orden, la fe

de la mujer anticipa lo que Jesús dirá explícitamente más adelante: "Tengo también otras

ovejas que no son de este redil" (Juan 10:16). Su persistencia ante respuestas que

parecían cerrar la puerta hace eco de la insistencia de Jacob luchando con el ángel: "No

te dejaré, si no me bendices" (Génesis 32:26).
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Exposición

El relato está construido en tres movimientos, cada uno pareciendo cerrar una puerta que

la mujer vuelve a abrir. Primero, el silencio: "Jesús no le respondió palabra alguna."

No hay negativa explícita, solo ausencia de respuesta — el tipo de silencio más difícil

de soportar, porque no da ni sí ni no a lo que aferrarse. Los discípulos, incomodados por

el ruido, piden que la despida; no por compasión, sino por irritación. Segundo

movimiento: Jesús articula el límite de su misión terrenal — "no fui enviado sino a las

ovejas perdidas de la casa de Israel." Esto no es indiferencia; es honestidad sobre el

orden del plan de Dios. Aun así, ella no desiste: "vino, se postró delante de él" — el

verbo griego (prosekynei) es el mismo usado para adoración. Tercer movimiento, el más

duro: Jesús compara ayudarla con tomar el pan de los hijos para echarlo a los perritos.

Es la réplica más difícil de tragar en todo el relato — y es exactamente aquí donde su

respuesta se convierte en teología en miniatura.

Ella no rebate la metáfora; trabaja dentro de ella. "Es verdad, Señor" — está de acuerdo

con la posición que se le asignó, gentil, fuera del pacto, sin derecho al pan de la

mesa. Pero añade: "también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa de sus

amos." No pide el lugar de los hijos; pide solo el residuo que sobra de la abundancia de

ellos — y eso, argumenta, ningún amo se lo niega ni al perro de su propia casa. Es un

argumento de humildad, no de mérito: ella no reivindica dignidad, apuesta todo a la

generosidad de quien está frente a ella. La respuesta de Jesús cambia de registro de

inmediato: "Oh mujer, grande es tu fe. Que se haga contigo como quieres." Y, como con el

centurión de Capernaúm, la sanidad ocurre a distancia, sin toque, sin visita: "desde

aquella hora su hija quedó sana."
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Cristo Revelado

Si este relato termina con el lector admirando la astucia de la respuesta de la mujer,

fue mal leído. Lo que el texto revela, de principio a fin, es el carácter de Cristo

detrás de una prueba que parecía negativa. El silencio inicial de Jesús no era

indiferencia: como sucedería después con Lázaro, esperar no es lo mismo que abandonar

(Juan 11:5-6). Las palabras duras que Jesús pronuncia no son muros que construye para

excluir — son puertas que ponen a prueba si la fe de ella permanece firme incluso

cuando las apariencias dicen que no hay lugar para ella. Y ella permanece. Por eso Jesús

la llama "grande" en fe: en los cuatro evangelios, solo usa esa expresión dos veces, y

en ambas es sobre un gentil — esta mujer y el centurión de Mateo 8, que también creyó en

la palabra de Cristo sin exigir presencia física, sin exigir prueba visible, sin tener

ningún derecho religioso que reclamar.

Cristo se revela aquí como el verdadero Pan de Vida (Juan 6:35): incluso las migajas que

caen de su mesa bastan para saciar y sanar por completo, porque no hay escasez en su

gracia — solo hay abundancia demasiado grande para caber en una sola mesa reservada a un

solo pueblo. La pared que separaba a esta mujer de Cristo — étnica, religiosa, de género

— es la misma "pared de separación" que Efesios 2 declara que Cristo destruyó con su

propio cuerpo en la cruz: "él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando

la pared intermedia de separación" (Efesios 2:14). Lo que ella experimentó como un

milagro personal y aislado — una hija sana, una barrera vencida — es, en realidad, el

primer destello visible de algo mucho mayor: el día en que Jesús reuniría "otras ovejas

que no son de este redil" (Juan 10:16) en una sola familia, hasta el horizonte final

descrito en Apocalipsis 7, una multitud de toda tribu, lengua, pueblo y nación, delante

del Cordero. La mujer cananea no inventó una fe nueva; simplemente confió, con

persistencia obstinada, en el carácter de Cristo incluso cuando parecía estar diciendo
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que no — y descubrió que, detrás del silencio y de las palabras duras, siempre estuvo

allí un Salvador cuya mesa es demasiado grande para excluir a quien clama por migajas.
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Referencias Cruzadas

Juan 6:35 — "Yo soy el pan de vida" — incluso las migajas de la mesa de Cristo bastan para saciar y sanar.

Efesios 2:13-14 — Cristo derriba, en la cruz, la pared de separación que la mujer cananea aún enfrentaba en 

carne propia.

Juan 10:16 — "Tengo también otras ovejas que no son de este redil" — la mujer es un anuncio vivo de esas 

otras ovejas.

Juan 11:5-6 — El aparente retraso de Cristo ante Lázaro muestra que esperar no es lo mismo que abandonar.

Apocalipsis 7:9-10 — La multitud de toda tribu, lengua, pueblo y nación delante del Cordero — el horizonte 

final de lo que comienza en esta escena.
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Aplicaciones

Este texto confronta directamente la idea de que el silencio de Dios significa su

ausencia, o que una respuesta difícil significa una puerta cerrada para siempre. La

mujer cananea no tenía ningún derecho religioso que reclamar, ningún historial de pacto

que presentar — y fue exactamente ahí donde su fe brilló, porque no apostaba a méritos

propios, apostaba al carácter de quien estaba frente a ella. Esto desafía tanto la

tentación de rendirse ante el primer "no" como la tentación opuesta, la de pensar que

la pertenencia religiosa — nacer en un hogar cristiano, asistir a la iglesia correcta,

conocer la doctrina — sustituye a una fe que realmente se aferra a Cristo cuando la

respuesta aún no ha llegado. La pregunta que queda no es "¿merezco una respuesta?",

sino "¿confío lo suficiente en el carácter de Cristo para seguir clamando incluso

cuando él parece estar en silencio?".
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Preguntas de Reflexión

1. ¿Qué reveló este texto sobre Cristo?

2. ¿Qué reveló este texto sobre mí?

3. ¿Cómo suelo reaccionar cuando Dios parece estar en silencio ante mi clamor?

4. ¿Mi fe se rinde ante el primer "no", o insiste como la de la mujer cananea?

5. ¿Qué barreras — de origen, de pasado, de reputación — creo que me impiden acercarme a Cristo?
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Diario Espiritual

Hoje Deus revelou...

O que aprendi sobre Cristo?

O que preciso entregar ao Senhor?

Como este texto confrontou meu coração?

Escreva uma oração.
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Oración

Señor Jesús, muchas veces tu silencio me hace dudar si todavía me estás escuchando. La

mujer cananea no tenía ningún derecho que reclamar delante de ti, y aun así no desistió

— enséñame la misma persistencia humilde. Tú eres el Pan de Vida, y hasta las migajas

de tu mesa bastan para sostenerme. Derriba en mí toda pared que todavía uso para medir

si soy digno de buscarte. Que no confíe en mi mérito, sino en tu carácter, incluso

cuando la respuesta aún no ha llegado. Amén.
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Lectura Complementaria

Comentario a una armonía de los evangelistas Mateo, Marcos y Lucas — Juan Calvino

Orar: Experimentar el temor reverente y la intimidad con Dios — Timothy Keller

Mero Cristianismo — C.S. Lewis
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